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iglesia, U maravilla de las catedrales de Francia, Un 
5q̂ .  Eoropa por la animada creación de Víctor Hugo, y en cuya 

se habían agotado el arle y las ciencias de tres siglos, 
espacio de bástanles anos boiribles mutílacioDes, y  puede 

^ f^ n a c ^  Qaa esp^ie de martirio coolinuado, en que se sucedían las 
^  artísticas, basta que por último recibid el golpe de gra-

en templo de ¡a razón, llace poco tiempo se ha rea- 
'^®*’̂ ^“dola en io posible au antiguo esplendor, s^ u n  puc- 

SjjjP  «epot l i  lípiina que presentamos, y que figura la puerta del

U  ABATE D. JUAN ANDRES

Naciú
'*'1740 (j!'' Planes, reino de Valencia, el 15 de febrero

’ padrea nobles y ricos, goe desde temprano le enviaron á la

capital de su ptúviacia,y  le pusieron en el seminario de nobles deetla. 
dirigido por losjesuiUa. Después de estudiar Cloaofia en la unirersídad 
de la misma ciudad, tomd la sotana de la Compañía de Jesús en Tarra­
gona, el 24 de febrero de 1754, estudió teología en el colegio de Sao 
Pablo de Valencia, y fuó nombrado catedrétieo de retórica en Granada. 
Allí compuso, para nna función que se celebró con motivo de los exé- 
meoes públicos de sus discípulos, uua tragedia titulada El Juliano, 
quefué muy aplaudida, p « o  que no se ha impreso; y se bailaba 
desempeñando el mismo d a tin o , cuando se decidió por el gobierno el 
estrariamiento de los hijos de S. Ignacio. Resignado i  esta disposición 
superior, salió Andrés de su patria, y habiendo residido algún tiempii 
en Córcega, primero en Ajaccio, y  después en San Bonifacio, y escrito 
en este último pueblo un elegante comentaiio de las incomodidades 
sufridasen el viaje por los jesuítas desterrados, pasó á  Ferrara. donde 
se hallaban reunidos muchos de sus colegas, y donde enseñó filosofía 
en el instituto. Andrés no se ligó indisolublemente con la Compañía 
hasta el ario de 1773, en que hizo su profesión solemne: v habiendi.

23 np Éneko de 1833.
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ipor el mismo tiempo publicado su Prosptríusphilowpliiii unicrrsa, 
se  diú i  cnDocerTi’ntajnsisioia mente, j  obtuvo la plaza de biblioteca' 
tío del marqués Bitncbi de Mantua, n y a  protección puso so suerte 
al abriqo de toda iucertídunibre, y le libertó de gearee afanes. Dos 
años después concurrió Andrés coa el célebre matemético Fontana al 
premio propuesta por la academia de Mantua sobre la solución de un 
probimna bidráuHco muy difícil, y eu 1770 publicó su Enasgo d t  la 
jitOKfia de Gtlilto. Al misino tiempo que eu las ciencias exactas, tra­
bajaba el infatigable Andrés en ht numismélica,  y ae aplicaba i  io- 
vesligaciones eruditas, de que ofrecen untestimonioirrecusablesusnu- 
merMas obras, cuya lista pondré alQode este articulo. Poco después, 
teñidos de sangre los campos de b  Italia septeotrional, y amena­
zada .Mantua de las calamidades de la guerra, se retiró Andrés á 
Coloroo, en las imnediaciooes de Parm a, en ruya capital dirigió 
iu ^ o  ios estudios del seminario, y adelantó muebo la mas impor­
tante de sus obras, que ten^a comenzada largo tiempo antes, So­
bre í í  orípen, progrtíot y u ta io  te ítia i de ¡oda la liíeratvra. 
Al leer el plan <bl autor, creyeren todos los eruditos que semejante 
obra era superior á  las fuerzas dé «n solo hombre; pero al ver su des­
empeño, do pudieron menos de reconocer y  admirar laestensíon de los 
conocimientos del abate Andrés, que con recursos infinitamente meno­
res que los que existen en el día para esta dase de obras, hizo mas de 
loque nadie habría osado esperar. La parte de la obra del padre Andrés 
en que liay mas aovedad.es dertam cnleU relativa é la literatura ára­
be, en la cual, <si se estiende largamente, dice el padre Scotií, en ala­
banzas á los árabes, si coa demasiada prolijidad les atribuye inveocio- 
ces, si exagera la elegancia y la profundidad de sos escritores, si 
ensalza su íuflueucia literaria sobre la España, y de allí sobre toda la 
culta Europa, tiene una muy fuerte y para él sobradamente gloriosa 
razón con que defenderse de tales acusacioaes: á  saber, que él es el 
primero que presenta bajo tan luminoso aspecto á su nación, á la 
rual creía la literatura deber pocas obligadoues. .Mas sea de esto lo 
que foere, se le  debe perdonar semejante enajenamienlo, engracia 
de las nobles Imágenes, en que con arte enteramente suya y  toda ma­
gistral, pinta virainenle el renacimiento de la literatura y  de las 
ciencias, y traza  el carácter de los siglos siguientes, hasta aquel de 
'•uya literatura era él mismo el mas bello enlámenlo. Elevándose en el 
Hn de esta parte , estoy por decir, sobre la esfera de los conocimientos 
presentes, y  aun sobre las fuerzas bumanas, predice las futuras mu­
danzas del saber, y pro|>oae medios oportunos para impedir la barba­
rie, y  conducir la cultura á su óltima perfección.» El abale Arteaga 
impugnó con demasiado acaloramiento la opinioa del padre Andrés, 
sobre el origen de la poesía proveuzal; y este último contestó en tér­
minos que habrían bastado para que todos le diesen la razón, aun 
cuando no fuese sino por el cumedimienlo con que él deféudió la que 
creía tener. Las observaciones hecbasen sas viajes, observaciones que 
él consignó particularmente en las cartas familiares á  su kermano 
D. Carlos, no contribuyeron meuiisá su celebridad que sus demás 
obras, entre las cuales no dejan dem erecw una mención honorífica 
sus indigaeioQPs snbrc ei arle de euseñar á  hablar i  los sordo-mudos, 
publicadas en ITOñ, y  su catálogo de ¡os códices de la biblioleca Ca- 
pilnpi de Mantua, publicado en 1797. Recbaiados 4 poco los franceses 
de Italia, nombró el emperador Francisco ai padre Andrés, en 1799, 
'iiiector de la universidad de Pavía-, pero habiéndole hecho salir de 
allilos nuevos triunfos de ios republicanos, pasé á  Parnia, donde el 
duque Felipe le nombró su bibliolecario, cuando vió obstinado á An­
drés en renunciar la plaza de superintendente de los establecimientos 
literarios de todos sus estados, que le bsbía conferido el mismo princi­
pe. Después de publicar un gran número de escritos sobre muchos de 
los ramos en que están divididos los conocimientos humanos, y en casi 
todos los cuales volvió por el honor de la literatura de eu patria, fre­
cuentemente mancillada por el aturdimiento é  la ignoranrii de mu- 
c t o  escrilor.'s eslranjeroi, Andrés, viendo restablecida su Compa­
ñía en el reino de las Dos-Sicilias, pasó á Ñápeles en 1801, y 
renunciando á las pensiones que debía á la ilustrada muniQcencia d<> 
varios soberanos, se aplicó, aunque ya viejo, á los trabajos de su 
insliluto; fué nombrado preferlu de la real biblioteca, mieinbr.) de 
la academia Rerculatiense, de que por muerte de Francisco Daniel 
fué hecbo secretario, y eo estos destinos continuó dando á luz v4- 
r.as obras importantes, mereciendo á loa dos monarcas franceses, 
que sucesivamente ocuparon el trono de Femando IV , la misma 
consideración que había debido al monarca legitimo antes de su es- 
pvlsíou, y que le continuó debiendo después de su receso en 18K>. 
La misma consideración habla debido antes Andrés i  los reyes de 
España Carlos III y Carlos IV , al emperador de Alemania losé II al 
gran duqie de Toscana Leopoldo, á la princesa de Mídena María Bea­
triz de Este, á su esposo el arcliiduqne Fernando, gobernador de Ixim- 
bardía, al emperador Francisco II, ai duque de Parma Felipe, yen  
9n al E-jmo PuntlRce Pió Vil, de tudos los cuales mereció los testimo- 
uios menos equívocos de benevuleDéía y  de aprecio. Ya al Un de sus

días unas cataratas mal batidas, y de cuyas resultas quedó ciego, 
acibararon los últimos moménios de Andrés, que aunqie á pesar de 
tan horrible contratiempo no abandonó sus trabajos, ni inlemnnpid 
su CHrespondcncia, ni dejó la instrucción de sus alumnos, conoáá 
luego que DO sobreviviría á una catástrofe, que para él era una verda­
dera sentencia de muerte. .A poco tiempo en efecto un asma cruel 
que le sobrevino, hizo ver que aquel temor no era infundado: y ■ 
bien, logrando el peraniso de trasladarse i  Boma, se mejoró alga 
taolo y  dió algunas esperanzas á los numerosos admiradores de ss 
saber y  de su v irtud, recayó á poco, y murió el 12 de enero de 1817, 
en la casa profesa de los jesuilas de la capital del mundo rrisliau, 
dejando una reputación de sabiduría, de modestia, de patriotismo, d) 
beneficencia y de aplicackm que nunca perecerá. La siguiente lista de 
sus obras prueba hasta qué punto sopo el padie A ndr^  aprovechar el 
tiempo que le dejaron libre los muchos encargos que tuvo y las ccaó- 
siones que desempeñó. I. Prospectas phiiosophie v n i r m a . pnWéni 
díspuíiiíííisí proposita in templo Ferraritasi. Ferrara, 1773, enff- 
Esla es una colección de muchos centenares de conclusiones, disti»- 
buidas con variedad é inleligencia, y  que desde luego hicieron ft^Bet 
un gran concepto de los conocimientos del aulor. II. Dissertalio *  
prebismate hydraviieo ab academia áfan/uaso proposito- Mae* 
lúa, 1773, eu 4“. En ri año anterior habia dispueslo la acadeaia 
que se publicase á sus espensas. III. Ensayo de la filosofta de Hitiílet- 
-Mantua. 1776, eu 8". IV. Carta ai seior comendador frey  CaycM** 
ialenti Contaga, sobre ana pretendida causa d t la corrupcfnndd 
gusto italiano en el siglo X V If. Cremona, 1776, en 8®. Esta « A  
traducida a l castellano por el benemérito D. Francisco Javier Bc«tA  
se imprimió eo Madrid en 1780. En ella vindica Andrés á  su palrii* 
las imputaciones de Bettinelli y de Tirabosebi, que señalaban con»** 
causa principalísima de la corrupción del gusto en Italia en el dicto 
siglo, la infiueocia políiica y literaria de los españoles. Las raiM* 
con que Andrés apoyó su vindicación fiiéron tales, que el niisnio W - 
boschi decía á Limpillas: «Andrés defiende su naciou con armas 
cho mejores, y la prueba es la misma moderacion con que escríbe­
la causa de los españoles no se podía defender mejor.» V. Carie 
el reverso de «mz medalla, no ejifezidíiía por Maffei, al señor ce** 
Alejandro Mvraribra. Mantua, 1778. en 8”. El citado 
dujo también osla obra al easlellaoo, y  la hizo imprimir eo Mi*" 
eo 1772, en l á “.  Andrés demostró que dicha medalla represenUM 
no Hércules con el jabalí de Enmanto sobre las espaidu , y al 
Euristeo que a] verle se escondía ea una cuba, como lo describe ^  
doro de Scilia. La inleligencia de aquella medalla se habia e®'**' 
dilío á la peaelracion de Maffei, y Venulti y  Goci babiao imagis** 
esplicaciones poco salisfirlorias. \7  Tarín sobre una demosl^ 
rion de Gaiileo,  al señor margues Felipe Haría Casali Benti^^r 
Paleoli. Ferrara, 1779, e n 4®. En ella, hablando del deseen»de 
graves, enunció el autor principios que fuéron fuertemente imp^SS 
di-s; pero la primera y tercera parte de este escrito, eu queAodi* 
retraclaba im error cometido en su Ensayo , y a i  que defendía i  ^  
liani de algunas injustas censuras de Munloulá, fuéron estraordina’’*' 
mente aplaudidas. Vil. Visertaeion sobre las causas de los pocos 
gretas gue hacen las ciencias en ejíoj fíempo». Ferrara, 1779,e*
En este escrila atribuye particularmente el autor los pocos progr*^ 
de las ciencias al deseo mal enlendido de querer reunir toda 
coBocimientos, y  desdeñar el estudio de los clásicos. D. Carlos A n ^  
hermano del autor, tradujo al castellano esta carta , y la 
Madrid en 1783. VII!. Disertación sobre el episodio de los a m o f^ ^  
Eneas y  de Uido, introducido por Virgilio en tu  Eneida. 
n a , 1778, en 8®. En este escrito, que tradujo en el mismo año ‘ 
castellano el citado D. Carlos, y que rcimpriniió el abale de Sancti* 
sus comenlsrios sobre Vi^iiio, se propuso el aulor dar á los 
ñus un teslicDonio de su reconocimíealo pea- la huspilahdad que 
b ia , escusaodu el anacronismo que se imputaba a l imnortaf 
de uno de lo? mas ilustres hijos de Mantua, y probando que en 
de Virgilio el encuentro del hijo de Anquises coa la hija de Béh>> 
contaba eo el número de las anliguas tradiciones, cusa que 
para juslíflcar la introducción de aquel episodio. IX. Catiasvifi 
música de los árabes, a Juan Bautista Toderini, insoria por 
su ubra de la Literatura turca. Venecia , 1787. En esla carta, 
cida al castellano, y  publicada en Madrid en 1783, se da una nmi 
del famoso códice árabede Alfarabio, que contiene un t r a ta d o s ^
la música antigua, y  del que pi^rá sacar muchas noticias 
el que desee ilustrar la música g r i^ a . X. Cocías f a m i l i a r e s  ® 
m a n o  D. Carlos. Estas se imprimieron en Madrid desde 
de 1791 al de 1793, traducidas por el mismoD. Carlos; 
imprimieron traducidas a l aleman, en Wciniar, eu 1792, y «1 
Mercier de Saint Leger, hizo una traducción francesa, que oo 
blicó por haber sobrevenido la revolución. XI. I n d a g a c io n e s  
o r i g e n  y  ticisííiídM d e l  a r l e  d e  e n s e ñ a r  á  h a b la r  á  l o s  jordo-»* 
Viena, 1795, en 4®. Venecia eoel mismo año, Ñipóles eo 1796,5
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Axida aJ caslellaiia, Madrid, ITdl. En esta obrila trató Aadrósde pro- 
karqae la gloria de que se bábia cubierto el abate L’Epéeeslendiendo 
ta (jfera de los cooocimientns de los sordo-mudus, y ganando para la 
•xiedad y la ciTíliaacion, individuos á quienes la naturaleza parecia 
kiber condenadu á la estupidez y al aislamiento, perlenecii á Pedro 
Posee, benedictino del monasterio de ü ü a , que un día enseñara i  
•ardo-mudos diferentes ciencias y lenguas. XII. Corla ó  D. Varios 
iadreí, sobre lo ¡iteralura dt Víena. Madrid, dTUÍ, en I?*. En 1793 
le imprimió en Viena la traducción italiana con várias adiciones de 
^w a, y en la misma ciudad y año otra traducción alemana. En csla 
o rti describe el autor las mejores ciudades que se bailan en el camino 

Mantua i  Viena, y bablu del estado de cultura de esta gran ca­
bial, de sus museos, archivos, bibliotecas,'escuelas, academias, etc. 

Caíalo}» de ¡ot M ic e s  manuscritos de la casa Capilupi de 
Mantua, 1797, en 8". Esta obra, cuya traducción castellana, 

por el berinauo dei autor, se imprimió en Valencia en 1799
*  11’, comprende los Ututos y clasiücacion de Iá8 manuscritos, con 
■“fbas observaciones arqueológicas, hislóiicas, diplomlticas y biblio- 
Wñeas, muy alabadas de T¡raboschi,Lessarts,y otros muelios hombres 
J^^xes. XIV. Del origen, progresos y  estado aclunl de toda ¡a ílífra- 
'•ee.Paraa, 7 tomos en d .“,d c id e l7 8 á  basta 1799, reimpresa sucesi- 
’***tnlí en Venecia, en Trato y en Pisa. En 1818 hito Mordachini una

edición con muchas adiciones. Roma, 9 lomos end .°E n  Ñipóles 
^ • ^ o t r a  en I706el gabinete literario; pero la suspendió en 1790. 
^  1 u 8  fué traducida al aleman, y al mismo tiempo que se publi- 

• eo Italia en Habano, lo iba sieodo en Madrid eo español por 
"'Carlos Andrés. Orto’ani empezó también i  traducirla al trancés, 

w  salió i  luz mas que el primer tomo, publicado en 1803- 
*V. Carlas i  su hrrmaiso D. Carlos, sobre várias xolieias lilerarias. 
!***ocú, 1800, en lá®. E oesta obrita se ve un estraciodel Caldlojo
*  Capilupi; uoa caria sobre la utilidad de estos catilcítos, y  otras

1 llenas de noticias lilerarias muy importantes. XVI. Carlas al 
ciare ioime Aforelli, sobre algtisios códices de la 6»W»ol«a ca- 

*  Aonanz g de Verteil. P a rm i, 180¿, en 8". Es uo papel 
■jU de erudición, eo que entre otras cosas se baila la noticia de 

colecciones de cánones, que hubieran podido dar mucha luz i  
'"'*®di, á Labbe, i  Balucio y i  los demás que trabajaron sobre estas 
J ’^ffias. XVII. fo rla  á Oclarío Punzoni, sobre el estado presente de 
‘“ 'teralura espnñota. ¡asetla m  La Abeja, periódico de Florencia, 
“ “« ío  de 180Í; carta que i  pe-ar de haber sido escrita treinta y 
^ * ¿08 después de su espulsion de España, contiene noticias curio- 

sobre las obras y escritores de la misma nación, y  sobre sus 
^ ^ i a s ,  sociedades, bibliotecas, museos, periódicos, etc. XVIll. An- 
¡J*8' A ujvjliní, arcbiepiscopi íarraconensit, epislolít la tina et Ha- 
^ s n n c p r i m u n e é i l a .  Parm a, 18W , en 8“. Esta obra se com- 

de i l i  cartas latinas muy interesantes, y de 57 en lengua 
j W ,  del célebre arzobispo de 'Tarragona ü . Antonio Agustín, pre­
s id a s de un laigo prólogo del «dilor, lleno de nolicias muy curiosas.

ProdrosiB in  anécdota gra ta  et la tin a , ex .Vss. Codd, bsbl. 
?>',A'fap«/. Ñipóles, 1816, en 4". Eo este Pródromo indioi Andrés 
r * ^ i a  de la biblioteca real de Nápoles, y enumeró muchos libros 
2 ^ i m o s  que en ella se hallan. Por último, ea  las acias de la aca- 
7 * ‘»real de Ñipóles, se imprimierou también várias diserlaciimes 

mismo autor, que además dejó otras muchas inéditas, .‘■obre dor 
•*ftípc«o«í encontradas en el ¡e.i.pio de ¡sis, en Pompega ; Sobre 

“  'a/lo de la diosa Jsis; Sobre el descubrímiesUo del flercu lanoyie  
Sobre una issscrs'pcson latina publicada enJadiserlacion 

J ^ i c o »  la esplicariun de los papiros berculanenses; Sobre una 
j ^ p c i o s  que está en un busto de Cago Xorbano; Sobre la insalu- 

de ¡os aires de Bagas g sus causas; .Sobre las ventajas que 
íocaríe ile los IÍ/«/m  de los cúdUes; Sobre la utilidad del 
de los códices, ele. En fln, el padre Andrés dejó.YolicMt 

pertenecientes a Üeliseni; Soticias del monasterio de 
í** Nicolás de Casóle: .Solidas de dos poemilas griegos de Juan 

'iranio g Jorge de GaliyoH, y oíros varios escritos. Parecería im- 
J ^ te q u e d e  un hombre dotado'de un mérito Un superior, conucido 
u*  >»üUs obras, publicadas en U n diferentes países y por Un 

número de años, pudiese hablarse en los términos que lo hizo 
' "burgoing en la Biugrafus francesa, llamada de Miebaud, de 

¿1* mas de veinte años refundí yo algunos tomos. Diez y 
^ l i n e a s  dedicóel citado Itourgoiog alartícolo del célebrejesuiu 
j ^ f i a n o ,  en las cuales hay tantos errorescwno palabras, y solo 
J o , - ® e n r io n  del Ensogo de la flosofia de GolUeo y de U iíis- 
lah? ^  ̂ steratura. Por foloM de precipiucion, el artículo de que 

«  iopriuiió en 1811, es decir, seis años antes que muriera 
í  quien liourgoing hizo morir á principios del siglo. En 1811, 

«a ÍT* franceses de loda la lla lla , no era permitido ignorar que 
•os importantes ciudades eiislia y trabajaba uno de
El JH “* u s  mas ilustres que produjo la España en el úlliroo siglo. 

Witre Angelo Antonio Scotli, socio de la academia Heroulancase de

arqueología de Ñipóles, leyó en dicha sociedad el Elogio histórica dcl 
padre Juan Andrés, su secretario, elc^oque Iraducidodel iUliaiin, 
se imprimió en Valencia en 1818, en . f ", con un retrato del docto 
jesuiU , grabado por Peleguer. D. Francisco Avier Borroll compuso 
también otro elogio, que se publicó eo Valeneisiy en Madiid.eu 1817.

TURBACIONES DE JUAN LANAS.
( c o s T c m in E s  d e  p ü o v iv c ia . )

•Y Bbj leelory ^ í^ e rn  M r c»nrWOy 
es u a  v e x ^ i j  ptreM  escml«.»

!.

Juan Lanas era hijo único de un labrador de los de montera en per­
cha y capa en el arca. Periquito Lanas, su padre, no estaba sobrada 
de hacienda; pero tenia desjiejado el niagio y había pocos en et pue­
blo de su caletre: elector y elegible según la tarilh de la ley de ayun­
tamientos, de regidor fui í  sindico personero, y por la  mayotdomia de 
ánimas subió á empuñar el cetro de alcalde.

Los pelucooes, pelucas y peluquines; las m ultas, apremios y re­
cargos; lus apercibimientos, emplazamientos, notificaeiones y llama­
mientos; las órdenes, contra-órdenes, escilaciones, revivaros, repetones 
y amenazas que sulrió; las coofosiones en que se vió prieto sn enten- 
dímienlo entre aquellas avenidas de oficios, espedientes, padrones, 
modelos, listas, cuentas, reparos, eibortos, cartas-órdenes, boletines, 
impresos, manuales, diccionarios y hasta bibliotecas que le traía 
el balijen); las angustias que p a d ^ ú  ai verse consuliadu, de real 
órden,  por los seis ministros de S. M. < Sobre el crédito liipotecaiío y  
t^n to n a l. La eDajenacion de propios con aplicación á  la construcción 
de un ferro-caiTil que debería pasar dentro de cien años i  ocbenla 
l^ u a s  norte de la provincia. La conveniencia de la conservación del 
sotar de una erm ita, donde al decir de la comisión provincial de mo­
numentos habla en UOO vestigios de una piscina , y per último, 
sobre el origen, progi'esos y decadencia de las enfermedades de lo­
dos los sníuiales y todas las plaoUs que no se cusocian eu aquel 
término.> La tortura que padeció al verse mandado, cunmlnado y 
perseguido por el gobernador civil, el consejo provincial,  la diputa­
ción, el administrador de directas, el de indirectas, el co.'nisario de 
montes, el de policía, el cobrador de contribuciones, el arrendador 
de los consumos, et juez de primera instancia, la aaia, el jefe de 
la comisión investigadora de memorias para el clero, el de la de ios- 
trueckin pública, el capitán general, et comandante ídem, el de can­
tón , el de la guardia civil, el Jefe de fíbrieas, el capitán de tránsito, 
el ilustrisímo obispo, el provisor, el vicario, y por toda la caterva de 
las juntas de beneúcencia, de agricultura, inspectora, de ia cria ca­
ballar, de sanidad, de jefes, de liquidación, de... ¡quién pnede re­
latarlas!... La tortura, digo, fué tau grande coeno U que sufre el 
pobrete que en rueda de chuzones sirve de pelota y  pelele.

De tal surrímienlo, de tanta angustia y de tormento tan rudo, 
en vez de escarmentar, dedujo que su hijo Juan debía ser letrado, 
y sin mas ni mas le puso en el camino del saber por la puerta de un 
seminario conciliar, como aquel otro que se fué i  Roma por Lima.

Cuando Juao fumaba en puro y jugaba i  mayores, pasó i  recibir 
el grado de bachiller en una universidad, y t i  cabo de catorce años, 
D. Juan Lanas volvió i  sn pueblo con jurairenio hecho de dcleoder á 
los ¡mbies, al misterio de la Purísioia Cn^epcion, y la Constituciun 
del Estado, que no recuerdo cuál era de las tres hijas deElcoa. No 
aparentaba el licenciado mucha discreciun; ¿pero cómo no tenerle 
por un pozo de ciencia al oir el siguiente verídico resúmen que el lio 
Periquito hacia de tos adelantos de su hijo?

— ■ Según las certiOcaciones ha estudiado doce asigaaturas para la 
segunda enseñanza , cuatco en el año de ampliación, y diez y seis 
en la tacullad de jurisprudencia, total treinta y dos. lia sufrida sesen­
ta y cuatro exámenes, sin contar los que tuvo eslraoriinarios, ni los 
de incorporación; tres tentativas, tres ocios feóricos, tres fo^efícos y 
unas cuantas horas sueltas de preguntas. Trae una biblioteca de 
sesenta y siete voiúmetBs, toda de libros de testo (y  descartábalos 
program as, compendios, cuadernos y couicndatirias de los cate­
dráticos), con sus notas, seiloe, rúbricas y lesellos. Ha consumido 
tres mil quinientos seseóla reales eu matriculas, cuatrocientos selen- 
ta y ocho en derechos de exáinen y cM iScaciones, tres mil ochocien­
tos en grados, dos mil novecienlo* cuarenta y ocho eu libros de testo, 
porque romo soo selectos cuestan un ojo de la ca ra , y hasta unos 
cíenlo Ireinla mil en viajes, regalos, pupilaje, Iraje ocadcniiro. 
ropa de sacteitod, con lo demás que en trece años de bieunndai - 
sa ecba por la manga un estolat mediauainenlc desaplicado. Tp-
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Ul (Je gasto, ciento cuarenta mil setecíente setenta y seis reales.»
Su padre de conlento al verle tan sabio y do goro por hallarse 

en aquel punto, arruinado, gracias i  la ituslncion de su hijo, se 
tnuri6 por no sirfrir la ejecución de un usurero, ni el apremio por 
desfttcosen el fondo supletorio, en el tanto por cieolo de cobranaa y 
en la administraciou riel pósito. Razones tendría para morirse, que 
acto tan grave no se hace sin ton ni son, y aun debió comua cárselas á 
su hijo, porque Juan admitió la herencia i  benelicio de inventarío, y 
se quedó con lo puesto y mas letras que un misal. Bien hubiera pre- 
ferid<) su ignorancia prirnitiva, de la que no habla perdido gran cosa, 
y  recibir timpíos de polvo y  paja Jos ciento cuarenta mil setecientos 
setenta y  seis reales invertidos en su carrera; pe>o como era hombre 
de pelo en pecho, en tan desesperada situación, para salir de apuros, 
casóse: verdad es que su mugar tenia por patrimonio el día y la no­
che, y  fundadas esperanzas de una fecundidad milagrosa, atendido su 
físico y la tradición y hábitos familiares; pero el matrimonio es ei es­
tado natural de un hombre que ha concluido tu  carrera.

Comiéronse primero loa puños, después los codos, y hubieran aca­
bado los cónyuges por devorarse recíprocamente como el galo y el 
ratón de la h íW a , á no baber obtenido el licenciado un destinito de 
cinco mil reales, salvo descuento, en la secretaria del consqjo; su 
muger y  el diputado sabino la causa de aquel inesperado favor: Juan 
Lanas lo atribuyó á la Providencia que vela por los pequeñuelos.

Al cabo de seis años, durante los cuales estuvo cesante doce veces, 
reciMTió todos ios ramos y logró visitar veintitrés de las cuarenta y 
tantas provincias españolas; se hito un buen empleado y todo un buen 
padre de familias. ApreniJió á escribir con soltura y corrección el car­
go y la da ta , ei debe y haber; dirígia como ninguno esos intermi­
nables estados con los cuales por ei método sinóptico y sincrónico se 
hace confusa la noticia mas clara y  sencilla; gracias l  la misma 
aplicacioa, dirigida en diverso sentido, tenía alrededor de su mesa cinco 
herederos l^ llim os, de todos sexos y edades.

¡Loca ambición! tñ precipitaste al tío Pedro, td también darás 
en tierra con e! iicenciado su hijo I

Hace unos meses que ocupándose de Ancas del Estado, tiene la 
monomanía de hacerse propietario. ¿Quién como el ciudadano icde- 
pendíenie, decía, que tiene que comer en so bogar sin esperar el 
correo, ni estar colgado del semblaole indigesto de su jefe?... ¡Cómo 
se devora en e l campo, al aire libre!.., Y tras de este soliloquio 
recitaba á  su magra esposa todos los idilios que podía suministrarle su 
escasa erudición clásica,

¡Oh lamentable su(irte la suya I ya pasaron los tiempos en que se 
compraba usa  huerta con el importe de las rentas, ({ue se pedían ade­
lantadas a l arrendador, sin perjuicio de subírsela luego que se otor­
gaba la escritura; ya no se negocia un convento por el valor de las 
columnas del patio, ni una debesa con el escamop del monte! Se sus­
pendieron las ventas!... ¿Qué hacer?

La fortuna se le vino rodada: por justiAcar un censo le obligó su 
jefe á  que deletrease la rancia fundaciou de un patronato, establecido 
en ei 600 por D. Homoboao L anas,  preabiteco. Pasó como un 
rayo por aquello de mi alma i  Dios y mi cnerpo á la tierra, se tragó 
la profesión de fé, y con ojos encendidos por el deseo, penetró en el la­
berinto de Jos llamamientos y en el libro becerro de los inventarios: 
el resollado de aquellas iovestigacíoaes fué dejar al jefe colgado, y 
plantarse en lo del rey ebrio de gozo.

Aquí de ¡as leyes; en un verbo registró el buen Juan lasPartfifoí 
rf« Grtgaño Lopei, ccmo dicen los abogados de se c a » , la JVueoa y 
la iS'orisima, Ii montaña de tomos de Décrtlót, la Curia Filípica, el 
feórero, once veces reformado, el E$erichf,e¡ Pacheco, etc., etc., etc., 
y en un aantiamen sopo al dedillo todas aquellas clarísimas distincio­
nes, divisiones y sabdivísiones de patronato gentilicia, bereditario, 
familiar, misto, activo, real, personal, pasivo, eclesiástico, laical, 
mere-laical, otra vei misto, pío, general, compatible, solemne,y 
menos solemne. Se parapetó con aquellos eleganles versos:

Palroao debelur Sosos, o su i , vtililatqve... 
y  con ios de

PalroHvm facitmi dos, ¡adificalio, ftmdus.

y fraguados los árboles con mil sudores, gracias á la claridad de los 
libros parroquiales, después de saber (»n las formalidades del dere- I 
cbo que su padre se llamaba Crispió Salustiano David Juan de | 
Santa María de las Nieves, peronn Pñlro, como él se decía, interpuso ' 
su solicitud, y al cabo de veintisiete meses se le adjudicó el pairo-  ̂
nato , del cual tomó posesión cuando se lo quiso entregarla bacienda ' 
pública, que ya le habla cobndo el tanto por creoto y  las costas y el 
papel de reintegro. ;

Tenemos á  Juan Lanas con una liercdad de viña y olivas, con casa 
de teja, hazas en ei ruedo, casa priacipal, dos que lofuéron, cortijo 
■ rn  inoBle, huin-la y huerto, censos y juros, deudas incobrables y

láminas da la deuda sin interés. Es todo un propietario, elector y ele­
gible en las de diputados, según ha calculado pee la iuvilacion recíbidi 
como primer frulo de su nuevo patrimonio. Propietario en toda la es- 
teasion de la palabra y (»n todas las variedades de la especie. Perd^ 
su destino, se cree rico, feliz, independiente, y comienza ¡tara Juis 
una nueva era; ¡castillos en el aire! lú lo verás, leyente amigo,es 
el articulo que sigue, donde se prueba que no se puede ser propietario, 
ni rico, ni iadependiente, ni aun ciudada», sino todo lo mas, canUnla 
ó empleado.

II.

— «¡Juan, mira que me vas probaniJo la paciencia! Esto no puede 
seguir asi; desda que somos ricos, le has hecho miserable como IM 
aguador: estamos siendo el platillo de la vecindad. La casa podía pasar 
en un empleado de tres al cuarto, ya necesita papel en el recibimi«lo, 
otros muebles, persianas, cristales, corlinas, visos, alfombras, fiaa- 
les, cómodas, cama colgada, catres de hierro para los niños, senicá) 
de mesa, criado...

—Para, Tránsito (asi llamaba Joan Lanas á su esposa, aunque 
ella se firmaba Perpetua), para esa infernal laravílla...

— Ylos niñiw lodos necesitan reforma: de m i»  hay que hablar, per­
qué está á la  vista: sin reloj no puedo v iv ir,y  que ahora se llevan 
eadeoa larga, y qije uua muger siu sortijas no parece bien enlre estas 
andaluzas tan ñaluosas y ptaeselotodo.

—Pero si tas rentas vencidas se fuéron en tus cuprichos y en I** 
obras...

— Y has hecho gran negocio con las casas: las tres desalquiladasJ 
pagando contribución.

—Pero ahora á lo menos es posible que tengan inquilino, los dorof 
torios estaban á  lodos vientos y las escaleras tan malas y  los pisos B* 
desiguales, que del comedor á la  cociua era preciso mandarse por eS’ 
quelas.

—De la muger el consejo; tú eres como aquel que compró una bolM 
con el dinero que tenia ahorrado. Pues sin preMnovones no nos he®B 
de quedar, que aquino es como en Madrid, que todo se compra ocha*» 
i  ochavo..,

—Siel (fresupuesto...
—Nada de presupuestos, ya M  somos empleados.
—.Muger, recreate en este apremio por trescientos s e te n ta y ^ '* * ' 

les del trimestre que vencerá, con recabo de cuarenta y dos J  bB**' 
vedises; lee esta invitación de la col«iurla en que me reclaman, 
mero, treinta y  sa s  arrobas de aceite para la lámpara de una cap* 
que M  existe, y  que gravita sobre un erial donde hubo olivas coi»* 
la conquista y que no se ha jvagado desde la guerra de las naranjas;*" 
gundo, cuatro mil caatrocienlos cuarenta y cuawo reales por 1*^ 
mosna voluntaria de cualroriailas once misas que pesan sobre •*? 
casas; tercero, setecientos seis reates por veintidós aniversarios «  P** 
del alma de D. Homoboco...

—Bien escurada  la dejó el buen señor con tanto sufragio. 
— Tránsito, áquien led ióel capón, dale la pala y  e! alón.
—Ya veo que nosotros lo que comemos son huesos.—Pide dine«>' 

réditos, ahora no dirán que no tienes sobre qué caerte muerto; hipe*" 
cas una ñuca...

—Asi y lodo,  piden un ojo de la cara.
— N'o parece sino quenolohaslom adoá peseta por (Joro almos- 
—Pero entonces me labraba un protector en cada acreedor— 
—Pues no hay que hacerse de nuevas; ¡anda!... ¡si!... y lecomP'*® 

un caballo, que es muy feo vayas at campo en burra, y con nada 
biwna una galerita, que con las mulasde la yunta... Arreglan*»'' 
casa, y á ver si quiere Dios que nos veamos limpios de acreed(g< P 
vamos á la costa el otoño; me bañaré en el mar par* que se me q*'*' 
la erisipela; compraremos algo de contrabando y  buen tabaco, 
la Virginia tienes los dientes como aceitunas... Verás qué de boe» 
mor le pones pescando todo el día.

—Esa bolsa y  ese agente...
—U  bolsa jo te  la arreglaré, y  agente ninguno mejor que tú: ^  

me acordaba, coa el dinero nos vamos á Madrid, y verfs, ahora q»®' 
ha abierto el teatro Real, cómelo zanjamos lodo... ^  -

—¡Sos vamos!... ¡yol! ¿y dejo la hacienda? ¿tú qne estás crian*.' 
con ama? Y la viña sin cavar, y los olivares sin vinar, j  el casero [»' 
diendo ia atería y el gañan la soldada.,. —

Gracias al benéfico decreto del a r ra lo  de la deuda, estas 
matrimoniales terminaron felizmente; Juan Lanas consolidó en d io ^  
sus láminas de deuda nocnnsolidada.pagócomo hombre honrado, J*. j 
le quedó algún sobrante, que después de mil tretas para librarse de 
garras de su muger y de las fauces (Je los petardistas, no salió ú e l» ^ ' 
beta para especulación alguna sin que volviese mermada la 

—D. Serapio tiene mas onzas que menea un t«i remoto, 
fanegas de anís á  treinta reales y las ba ven liJo á siete duros y 
¿Pues y la cebada, que la tomó á diez reales y » la están quitan*
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gque

lis Dunosi veíDtídost jMas redoDdoha sido el n^oeio del ice ite , en 
ttsdb ice  cuilrodias quinieDlas im dias, y hoy se lo soliciUa coa cua­
tro realea de veoiaja.

Esto oyó Juaa en la rueda de casa del herrador, y  seguidamente 
apuntó en su o^nda.

El snls d^'a un  ju in ienía t por ciento.
la  cébala un  ciento diez.
El aceite io s  rail realet en CMlro dúu.
Inmediatamente puso en moTimiento corredores, amigos y mozos 

para comprar cebada y anís. Alquiló cámaras para el primer articulo, 
y en la suya encerró la ma talauva; nunca hubiera hecho tal, que su per­
sona olia siempre á aguardiente y la jaqueca tomó pupilaje en su cabe­
za. Seis años estuvo sin subir mas que cinco reales, y cuando l l^ ó  i  
ventearse por el lamo subió de precio, y no habla quien levautase una 
buega: al fin á empujones la vendió con un treiutapor ciento de bene- 
Scki en el sétimo año ; pero treinta y  cinco y  el interés del interés le 
hubiera dado en igual tiempo en una caja de abemos.

De la cebada no hablemos, parque salió con las manosen la cabeza, 
l ^ u é s d e  pagar camaraje, corretaje y agiotaje y  patente de subsi­
dio como especulador, y recibir maldiciones como acaparador, entró 
uadiaea el granero y vió que elytez se volaba, saliendo eu rotma de 
l>*Ioimlla por las ventanas, huyendo sin duda de su propietario. M 
cáñaoKi, ni alcanfor, ni agua de sal fuéron bastantes para cortar 
iqueila espantosa procreación de volétilea, la d ió i  como se la qui- 
*etoo pagar, tuvo de cnerma la m itad, que el testo fué para ratones 
y vecbi03,y perdió nn ciento por cieutó. En el aceite fué mas afbrtu- 
uado, pudó ganar en diez dias un cinco por ciento, pero se le rompió 
una tinaja, y la especulación vino al traste.

Entonces se lanzó á la usura, mas como no tenia entrañas de ti­
r e ,  alargaba los p laaw , se compadecía de los labradores, y los pica- 
cus le engañaban con esielíooatos.

Se biao ganadero y enriqueció i  los ladrones y  á  los rabadanes, 
quedándole por frutos la peor leche, las crias mas raqnilicaa, la con- 

, las denuncias, la epizootia y  los snos miserables.

Echóse al En en los b rau s de la agricultura, blzose barómetro, 
porque su cara era espejo del buen ó mal tiempo, se convirtió en es­
clavo de sus mozos, y  sacaba con sus propias manos basta el pan de los 
peños. Al cabo de un quinquenio el capital le bahía producido nn dos 
por ciento, y  como el administrador de directas se empeñaba en que 
debía ser un cinco,  quedábale á Juau Lanas el uno, deducida la con­
tribución, es decir, muebo menos de lo que le rendía su empleo con 
mas descanso y  comodidades.

Todo b  compensaba con la importancia social. Llegaron las pri­
meras eieceunes de diputados, y  mi hombre decidióse á  hacer valer 
su óbolo electoral; mas le llamó su antiguo jefe, y  como tenia instin­
tos de gobierno, contento con que le diese la mano el que sem pre b  
trató como á ilo ta , votó con el ministerio. Tres disolucbnes segaiditas 
hubo por entonces; en todas estuvo del lado del poder; mas como los 
ministros fuéron al mismo panteón que los parlamentos, resultó sin sa­
ber cómo en la oposición, y  odiado por sus amigos, y perseguido por 
los gobernanles. Le apremiaba ei alcalde, le multaron como individuo 
de la junta pericial sin haber asistido á una sola sesbn , le abraron 
veiute veces la bodega, b  rerlamaroa lo que no debía, le cortaron su 
mejor baza con un camino vecioal, b  deslindaron la dehesa, y  por 
pocas le quitan basta el corral del cortijo; dejaron su calle á oscuras, 
y  le cargaron Canto la mano en el subsidio, en territorial, cultivo, ga­
nadería , provinciales, municipales, consumos, caminos, alumbrado, 
empedradoy alojambntos, que hubo de vender sna  finca, retirarse á 
un lugar, quitar á  sus bijos del co l^ io , empeñar las alhajas, y  hu­
biera vuelto á su prístino estado, á no tener una hija de muy buenos 
bigotes, que cantaba á las mil maravillas desde la sentimental casta 
dina  hasta el provocativo tango, y  que logró para su padre la admi­
nistración de un grande y la reconciliacbn del gobernador civil. Mas 
se murió D. Juan Lanas al recibir ei poder,  y la primera visita del jefe 
de la provincia.' g tanto puede la alegría en los corazones sensibles!— 
Descanse en paz , que si duran mas sus turbaciones, corto de golpe 
para no hacer interminables estos artículos.

í .  GlME>EZ-SEfiRA>0.

(Pirámide que marca el confia de Castilla y  Álava.)

E L  CONFIN OE CASTILLA Y ALAVA.

El que desde la corte n otro punto cualquiera del interior se dirija 
P ^ r im e ra  vez á las nrovincias Vascongadas, tan pronto como alra- 

célebre puente de Miranda de Ebro, no dejará, de fijo y  de 
*’*®'‘>vo, de llamarle ai instante la atención el esíremado aseo y la

limpieza suma de las gentes que racuentreá snpaso, el mejor cultivo 
de los campos, el mayor número de arbolado, lo montuoso y  pinto- 
resw del terreno, los arroyueios de trisUiinas y puras aguas que ser­
pentean por doquiera, la elegante, á  la  parque sencilla y económica 
construcción de las ventas, casas de recreo, de peosKcamln»os, fuen­
tes , camluos vecinales, e tc .; la animación y el trán^to contiouo de 
carruajes y caballerías de t' das clases, y  la multitud de pueblecillos 
que se divisan por todos lados; y sin harerla menor pregunta á nadie
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ronocíi4 qiw ya se halía en otro país, y que, sin seatirlo, se va apro- 
ximamio a l término de su viaje; pero si por casualidad fuese ilislraido, 
la pírámjcie que inte rila [uos describir eu este artículo, y cuyo dibujo 
evado va á la cabeza Jcl mismo, le obligará i  fijar su aiencioo, recor­
dándole que aquel es el coofiu de Castilla y Alava.

La referida [xrárDíde se baila construida i  la izquierda de la carre­
tela , ca&i tocando coD las cintas de ella, á poco mas de un kílúmelro 
de >l¡randa de Ebro; es de piedra blanca muy sólida, tiene e a  el cuer­
po inferior tres lápidas hermosas de mármol negro, una al Icente y 
otras á los costados; sobre cada uno de eslos, en su parte superior, 
campean respecUva mente las armas reales y las de aquella provin­
cia, y en letras doradas grabadas en hondo se lee:

En el frente:
CONFIN

DE
CASTJtX.\

T
Au v a .

£n  oí eosUtío que mira á  Castilla:

KEtXVNDO (OVALOS líl .
Añ o  d e  M. ItCC. LNXX. VH.

SE RKC T i n c ó  Y COXSTKrVÓ EL  CÜIINO 
DUADC ESTE CONFIN A DUACOS.

SE AC.U»0 LA o:iAA 
EL A.VO DE ¡i. (h :C. SCI.

REI.N4N00 CARLOS P l. 
i  ESi'ENS.VS DE LA ftCXTA 

DE COAKCLr«.
SIfcMtO SUPERLMENÜENTE OENEÍAI.

DE £ U A  V DE CAMINO»

D. JOSEDIi DONINO 

a>K üE DE FLORIDA BLA5C.U 
DDtEl'.TOA PATBlÓTICa 

DE LA 0»RA
DE ORO I.ICTNTO DE ÁLAVA.

AKOriTECTO 
MANUEL ECUANOVE.

£o el que m iraá Alava:

EL CASirNO DE ESTE CONEm 
ILLSTA EL DE C E inzC O A  

SE CONSTRUYÓ A ESPENSAS 
DE ESTA DROTLVCU t>6 ÁLAV.A.

EHPKZOSE LA ODRA 
AND DE M. DCC. LNN9

M PITABO C E ^ R .U .
E l. M-VRCKIlS  l ie  L i  ALANEIU.

COSCLIVUSE 
EL DE H . DCC. LEXU.

SKNDO D IFCnDU 
D. EEASCECO XATIER RE IKDIX.X. 

se mrECOHnó
EX EL  DE H. DCC. XC.

SIRYIEXDO AQCEL EMPLEO 
D. KAM EI. DE LLAXO.

AHUCITECTO
D. PR.IXCISCU DE ECHAXOVE.

Ed lis  tres d u d a s  lípidas se re a  ademis inDumeraUes finnas <le 
najen I?, muchas de freoerales y  de olios iadm iluos, períeuecieDlesá 
las (livisioBes ffaacesas éia jlesas en la pasada guerra de la Indepen­
dencia ,  esUmpadas i  la ligeia en aquel álbum de piedra, unas sobre 
oirás, sin órdeq ni concierlo, para perpetuar su paso por el cunllu 
Casulla, 6 por pura diversión y entreteniBieBío.

Nosoliw, eu Bueslros paseos casi diarios por el camino de Francia, 
hemos tenido ,a enriosidad y la paciencia de copiar los nombres y letre­
ros que IBIS nos has llamado la atenciun, y de buena gana eslampa- 
rbinos aquí algunos de los seguodos, si do se roaasen con la política, 
siquiera por ruboriaar un poco i  sus autores, y  para hacer notorio que 
Olí pueden ni deben echarla de profetas.

La plebe ignorante y abyecta, que en todos tiempos y en todos los 
países ha sido y será siempre la misma, no cesa de complacerse en 
dístroirápedradas el lindoy «bello  monumento de que nos ocupamos, 
y basta alguuos valientes lurieron también, durante ia pasada guerra, 
la poco envidiable gloria de /urííart* á boca áe j a m i ,  asi es que los 
«festrujos causados por las balas en las lápidas, en las eornisis y ea 
las cofunas de los escudos, se distinguen de lejos y causan la mayor 
indignación al viajero.

Revicio SALO.VÜ.V.

E L  DIABLO M r.\D0,
POEHá

D E  D O ^  JO lS E  D E  E S D K O lí t 'E D .l .
COXIIXFACWX

Por Don Jligud de los Sontos .Mvareí.

j Si e ra , s i! ,..q n e  nadie como ella 
Turo un sembiinie, todo de amor ll«io,

-M una Ireaaa mas negra ni mas bella,
Ni ojos tan graud« ni mirar tan  bueno!... 
i Kn hay mas serena ni mas triste « tre lla ,
Uue aquel mirsr lao triste y  tan roreoo,
Que parece que á todos nos pedia 
Cariño y  protección, ¡pobre Lucia !...

¡Te estoy viendo!... tan alta! tan ainsa !
Y al mismo tiempo dulce y tan modesta!
¡.Mas itmida y n a i  cándida que hermosa I 
¡Toda tú  liona de pasión boR«ia!
¡ Con tu rergiieoa de color de rosa!... 
i Hija m ía, hija m ía!... y  era esta 
U  suerte que ios cielos te  guardaban,
Cuando cou tai eetnero te futmabaa!!!...

Yo torcieioa elinim o al inaacel»,
Ki ruegos, ai «peranzas, ni ra z i» « ;
Que todos los ubstácuios son cebo,
Cunado son verdadoas las pasiuues.
Tomóla soya cretiniieiilo nuevo,
Y' se vistió de nuevas ilusiones,
Amadlo i  mi Lucia de tal modo 
Que puso eu ella su sentido todo.

i Qué podía yo hacer! pobre y no honrada.
Qué res|>eto im|ioiier á quien me v ia ,
Desde su vanidad Lin cmpínaiJa,
Con el justo desden que merecía,
Mi villa [lecadora y liesgracinda;
Que cutnpasiou ninguna uie tenia,
Y al verme de rodillas suplicando,
Por masganauciasme creyó lluruudo!

¡Loque yo padecí!... ¡justo casligo 
Dio i  mis pecados aquel día el cielo!
Cuando Iloii Luis, riéndose cunmigo,
Que me esiaba arrastiaDdu por el suelo,
Ea ¡ dijo, no mas con un amigo 
Tanto sudar para pedir consuelo,
Que para darle yu todo un tesoro.
No necesito tan gracioso lloro.

No re>q>0Ddi: la vos ea  la gaiganla 
Se quedó atada ron rabioso nudo,
Se me hÍEcItó el coiaaon con rabia lan ía ,
Que contener tsDio diilnr no | udu,
Y si DoBLuisdcilli no se levanta 
Poniéndose una silla por «cudu ,
Aquel d ía , yo misma, con su m uerte,
Caoibiado hobiera mi maldita suerte!

Me sujetó el inrame. y ruando vuelta 
Me vió üc mi colérica locura,
Me dejó en el s J á  sentada y suelta,
Y él se sentó i  mí lado, y cou blnuüiira,
Peio con voz de auturiilad resuelta ,
.Me diyj sin respeto á  mi amargura ;
Por mas dolor, .María, que teaUija,
Tienes por íueraa que entregarme tu hiju.

jQué lias de hacer?.,, ella sie am a, y está loca, 
Comoyu de su am or, del amor mió,
Y en este lance lo que á ti te loca,
No «  utas, sino dejar correr el rio.
No es mi pasión (aa chica ni lan ¡roca 
Que le pueda coular mí desvario.
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>'0 te asesuro i  f¿ de caballero
Que es mi am orgrande,y bueno, y  verdadero.

Qoe 3i mi amor i  ella asi no fuera,
Tiabajo U n to , nunca me tomata,
Ni tantas necedades cometiera, 

un rinlento amor n ) me inllamarg.
Y si amor tanto ardiente no la d iera,
A estas horas tampoco ella me amara,
Que es el temple de su alma ooble y Sao, 
t n  seotiinicotos cándido adivino I

Y ahora dejando esto , que yo creo 
Que á  ti no le se alcania de amoríos,
Para que veas que la pa t deseo,
Y no quiero meterme en necios líos,
Te pido á t i  á Lucía, y no hago empico 
Para obteoerla, de mis propios brios;
Que si voces y escándalos quisiera,
Ahora mismo llevármela pudiera.

Haz lo que quieras ahora que ya sabes 
Por d.'jode van los hilos de este asunto:
Con buen modo te pido que le acabes,
Y te lo pido con Luda junto;
Si resistes á medios tan suaves,
Echaré mano de otros, y en ua punto 
Te verás, como es justo, abandonada.
Sin que te sirva tu  furor de nada.,.

¡A y !q u é  Del la memoria nos presenta 
Lo que entra en ella biriéndola!... estas fuéruo 
Ite desprecio liácia m i, mofa y  afrenta.
Las palabras que entonces me díjeroni..
Calló Don Luis, y siu hacer gran cuenta 
Del mal que sus propósitos oie hicieron.
Se fué, en mi hija y en su amor pensando,
A su madre, tan triste, despreciando!

Sirvióme en mi tristeza de consuelo,
Pensar que el loco amaute me m entía,
Porque basta entonces ni el meoor recelo 
Tuve yo del cariño de Luda.
¡Síogun suspiro ni amoroso anhelo 
En mi pobre hija descubierto había,
¡ M cómo siempre sola y apartada,
Podía estar tan pruoto enamorada I

Mas i ay de mi iníéllz’ pocos instantes 
Duró de mi deseo el p<)brc engaño!... 
j Quién puede adivinar de los amantes
Y del amor el laberinto estraño I...
Mi pobre bija que era un ángel ao ics,
Be había vuelto bipdcrUa en su daño,
Y yo, tan llena de años y esperienda,
Creía como en Dios en su inocenda i...

Era inoceole, s i , mas los temores 
A que el amor apasicnadn obliga,
Que i  todos ve enemigos y  in ídores,
Si no es al enemigo i  quien abriga.
La hicieron ocultarme sus dolares, 
i A m i!... ¡Dios m ío!... ¡A su mejor amiga!... 
¡Qué voz fatal en nuestro pecho suena 
Que sos asusta de la senda buenal...

¡Por qué un secreto entre el amor maieimo, 
Y' entre el amor de un hijo el cielo pone!
¡ Mas uo es el cíelo, no , que es el ínflenlo 
Él que del pobre eorazun dispone I 
;V porque mas un sentimiento interno 
Se eoveneoe en su fundo y mas se encone.
Le hace huir de la tierna conflauza,
Vuelta en secreto, triste, su esperanza!...

¡Era verdad! ¡verdad! ¡ pobre Lucia! 
i.a  triste estaba ooamorada loca!...
£ l amor que en su pechóse nutria,
Mas, cuanto mas oculto, la provoca: 

labios ¡lalpUanies cnticabria

La sed de besos de su amanlc boca,
Y eran besos de amor que á su amr r  daba 
Los suspiros dolientes que exhalaba!

¡S í, á mi que de su amor, con mano dura 
Quise romper les apretados lazos,
Tendía la intetíz en su amargura 
Los inocentes torneados brazos,
Me apretaba con lánguida ternura
Y enviaba á  su amante estos abrazos i ...
¡Toda ella era de amor!... Mi triste suerte 
Se la daba á su amante 6 á  la m uerte!

j A h! DO, hija m ía, no , que yo primero 
Que perderte por siempre, hubiera dado 
Mí corazón de madre todo entera 
Por mi misma del pecho desgarrado!
¡Por qué, por qué, Dios mió, no me muero 
De esta hija miaque he perdido, al lado!
¡ Cómo DO mata esta profunda pena 
Honda y  cruel, que el corazón me llena!...

¡ A h! yo, hija m ía, de tu pecho hermoso 
Llegué hasla el fondo, por curar tu  herida,
Y hallé turbado tuinfanlU rep^o 
Hasta el último centro de su vida!
{Un corazón valiente y generoso,
Solo á amores de muerte da cabida.
Ni hay para él en su violento anhelo,
Si no es am or, ni vida, ni consuelo!

¡Qué había yo de hacer!... cuando iracundo 
El huracán rugiendo se desata,
Selleva pordela ttee l ancho mundo,
Sin que ninguna fuerza te combata!
De mi impotencia en el dolor profundo.
Maldije al cielo y á mi bija ingra ta ,
Y separando mis cansados brazos,
D^é al amor UerárseU en pedazos!...

¡S e ta  llevó!... ¡Dios m ió ,y  cuán contenía!. 
Estoy aun viendo de sus labios rujos 
láicelestial soorisa, ydu lcey len ta  
La mirada amorosa de sus ojos,
Cuando cediendo á su pasión viólenla,
Dejé los nudos que la a taban , Rojos,
Y echó i  volar dichosa y sio recelo
Al cielo de su amor... ¡Funestu cteloL..

¡Ptdire n iña!... Aquel d ia, yo . su amante
Y su cariño fui; no se atcevia
A quedarse sio mi ni un solo instante,
Y con vergüenza de Don Luís hu ía ,
Mientras él con su aoaoriocoy tciunfanle. 
Hermoso de cariño y de alegría,
Con OJOS eucendidos devoraba 
La rica presa que el anuir ic daba!

¡ Quién a l ver lauto am or, tanta hermoswa , 
Hubiera pena tanta presagiado!...
Yo misma arrebatada en la locura 
De su pasiuD, un punto, mí cuidado 
Ahanduné, creyendo en la ventura 
Dei tierno amor que de Lucia al lado,
La daba vida con su blando aliento,
De eterna dicha y de inmortal contento!

gPor qué ¡ ó Dios mió! entonces no pusiste 
E d tui pecho la amarga rabia de ahora,
Esta sed impotente negra y triste 
De sangre de Don Luis que boy me devora!... 
jYo del alma inhumina que le diste 
Hubiera regísteailu la traidora 
Guarida oscura, de sus rulas venas
Y de su sangre vil mis manos llenas I ...

¡ Mas ¡ ay irisle de mi! nada adelanto 
Con estas miserables maldiciones,
Cual uQ monte de hierro es mí quebranto,
T  mis venganzas, pobres iiUsiones!. ..
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iMaldito sea hasta el estiril llanto,
Impto cielo, que ea mis ojos pones,
Sin duda porgue lic^ ie  de m  seno,
De amiga muerte el pjicido Tenenol

[T i ,  asustado,m em irasynoaciertas 
A genlír el dolor de mi agonía,
Poc mas que Doras, i  mi pena abiertas 
Las Teuas de tu noble simpatía I... 
íM íral... [Contempla las Ihcciones yertas 
De ese cad íre rl... ¡] Esa es hija mía 11...
¡¡Qué sabes tú  de mi dolorll... ¡[ Te engaúasir.. 
¡j Vosotros no teneis ni amor n i entrañas I!...

i Dais vosotros acaso en vuestro aliento,
Vida a l tierno hijo que en nosotras vive,
Que de nuestra alma y nuestro amor susteuto, 
En nuestro mismo eoraton recibel...

i Dónde hay dolor emel y violento 
Que vuestro afecto como el nuestro avive. 
Cuando rasgada nuestra propia vida 
hadamos i  una prenda mas querida

V hablando as i, la madre desgraciada 
Levantaba bácia Adán entrambas manos, 
Amenazante y loca la m irada,
Mientras él embebido en los arcanos 
De una peim para él tan ignorada,
Se confundía en pensamientos vanos 
De impiedad y de fé , loco el sentido 
Y el corazón llorando y afligido.

Rompió entonces en lágrimas la pena 
De la madre infeliz, y vuelta luego 
A una calma mortal, fría y serona, 
Desesperado, aterrador sosiego.

.r:<l

I

■■vM

Cual sí contara alguna historia ajena. 
Sin sentimiento en la espresion ni fuego, 
Siguió diciendo con la vista fija 
En el bianco cadáver de su hija.

Don Luís feliz, Lucía venturosa, 
i  Qué era yo con mis cuitas á  su lado, 
Sino la ímágeo viva y  enojosa 
De la pobre tristeza y del cuidado?... 
Cortada ya la apetecida rosa,
Queda sola la rama que la ba dado; 
Gracias, si el quela deja sola, cuida 
De regarla coa mano agradecida.

Gracias di y o i  Don Luis, que mieiisieacia 
Honrada quiso hacer, independiente ;
Ni jamás con desden ni indíerencia 
Mi hija me miró: vivía ausente 
De mi continuo amor y  diligencia,
Mas yo habitaba de su casa enfrente,
Y no pasaba nunca un solo día 
Sin que viera á  su madre mi Lucía!

(Continuará)

_______ Director y propietario D. Aagel Fernandez délos Rlos^_______
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